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			«Europa unida prefigura la solidaridad universal del futuro»


			ROBERT SCHUMAN


			A todas las personas que desde el anonimato
 contribuyen al sueño de una Europa unida y en paz









			PRÓLOGO
Javier Solana [1]



			Acabamos de conmemorar los cien años del estallido de la Primera Guerra Mundial, una guerra que —como la segunda— empezó siendo europea pero terminó siendo global. El proyecto de integración europea se gestó para no revivir nunca más los horrores de la guerra y reconciliar a los que habían sido hasta entonces enemigos íntimos: Francia y Alemania. A través de la cesión de áreas clave de soberanía se encontró una fórmula para lograr la paz y la prosperidad. Hoy, más de 60 años después, la Unión Europea es el proceso de integración más innovador y exitoso de la historia de la humanidad. 


			El espíritu que animó a los primeros europeístas fue el de derribar fronteras y unir a las personas. Acabaron con el falso mito de que el equilibrio de poder es la base de la estabilidad. Europa ha sido capaz de crear una Comunidad de Derecho, una comunidad dentro de la cual hemos elegido vivir libremente, conocernos y construir juntos un futuro mejor. 


			La paz, libertad y prosperidad que hoy disfrutamos, y que queremos proteger, no es fruto del azar, sino que se debe al proceso de integración europea. Hoy es más necesario que nunca tomar conciencia de esta realidad. Al hilo de la crisis, el proceso de globalización y la incertidumbre de este mundo multipolar, vemos cómo renacen mensajes políticos que creíamos extintos. Se aprovechan del temor de la ciudadanía para volver a levantar muros, pero el nacionalismo y la involución no son la respuesta adecuada. 


			Aunque los fundadores pusieron los cimientos de la casa común, el edificio no está todavía terminado. Aquellos líderes, visionarios y geniales, que pusieron en marcha la aventura de la integración europea dejaron el final abierto. Era, y es, «un salto a lo desconocido»; pero tenía un objetivo claro: unir a las personas en torno a unos valores. El Estado de derecho, el respeto a la diferencia, la solidaridad, la libertad, el multilateralismo o la justicia social son los signos de identidad de la Europa de nuestro tiempo. Sin embargo, estos valores deben cristalizar de una manera diferente ante los nuevos desafíos, y ese es el reto que sin duda tienen por delante las nuevas generaciones de europeos.


			Europa sigue siendo un polo de atracción para quienes están fuera. Hay demanda de una voz europea en el mundo, y la globalización será mejor si cuenta con una visión europea sólida, coherente, fuerte y unida. Ahora que la paz está asegurada, toca mirar hacia el futuro y encontrar el estímulo que vuelva a hacer soñar a los jóvenes para entusiasmarse con este proyecto que siempre ha sido sinónimo de esperanza y que ahora se pone en cuestión. 


			La crisis nos ha puesto ante el espejo y ahora, como en crisis anteriores, hay que volver a encontrar otra dosis de imaginación y confianza en nuestros valores para lanzar de nuevo el proceso integrador. De los fundadores podemos aprender su determinación y valentía; pero también su flexibilidad. Ellos supieron leer los signos de su tiempo y adaptarse. La Europa de hoy es más grande, más compleja, y se enfrenta a los grandes retos de un mundo que cambia a una velocidad vertiginosa. 


			La Unión debe exportar su experiencia a la escena internacional. Si es posible una comunidad internacional de derecho, un orden multilateral que respete a todos, pequeños y grandes, será con el modelo europeo por bandera. Nosotros hemos aprendido que nuestra fuerza no es la debilidad del otro y hemos logrado una reconciliación sin precedentes en un tiempo récord. Los europeos que vienen tendrán que actualizar el ideal por el que tantos trabajaron antes, solucionando los nuevos problemas y haciendo suya esta Europa por la que tanto, y tantos, hemos luchado durante años.








 


			

			INTRODUCCIÓN


			Este libro es fruto de un proceso de maduración de muchos años... concretamente doce. Fue en 2002, durante un año sabático de mi trabajo como periodista para seguir el Máster en Política Europea del Colegio de Europa (Brujas) cuando pensé por primera vez en quiénes serían las personas que se inventaron aquella maraña de tratados e instituciones que, me daba la impresión, no acababa de tomar forma.


			Aquel era el año de la Convención para el «Tratado Constitucional», un término sui generis, a medio camino entre «Constitución» y «Tratado», como tantos otros híbridos producidos por la Unión Europea. Valéry Giscard d’Estaing habló a mi promoción en la apertura del curso académico, y en seguida los alumnos nos lanzamos a fondo en los debates de moda: ¿Necesita Europa una Constitución? ¿Es posible un verdadero gobierno europeo, más allá de la coordinación de los Estados miembros en el Consejo? La introducción del euro como moneda única hacía soñar a los federalistas y las lecciones de las guerras en los Balcanes alimentaban la idea de una verdadera política exterior y de defensa común.


			El otro gran tema que desató pasiones y encontronazos fue la mención de las «raíces cristianas» de Europa en el preámbulo de la «Constitución». ¿Debía la Constitución hacer referencia al cristianismo? Escuchando a los defensores y a los detractores de la propuesta, no logré llegar a ninguna conclusión. Me preguntaba qué habrían dicho los fundadores de las primeras comunidades y si alguna vez se plantearon esta cuestión al redactar los  tratados.


			No indagué más. Tras el Máster volví a la redacción del semanario Tiempo, y continué cubriendo la actualidad europea. Me tocó escribir sobre el fracaso del «Tratado Constitucional», con la consiguiente decepción de los federalistas —a los que a posteriori muchos tachaban de utópicos— y con la crisis general que provocó el inesperado golpe.


			Europa rescató lo que pudo de la «Constitución» en el Tratado de Lisboa —de nuevo otro híbrido entre la realidad y el deseo— y entonces llegó la crisis del euro, y el cuestionamiento de todo el proyecto europeo. ¿Ha llegado Europa a su fin? Esa crisis financiera me afectó desde sus inicios, porque hube de dejar la revista y tuve la suerte de encontrar un empleo en el gabinete de prensa del Grupo Socialdemócrata en el Parlamento Europeo.


			Por primera vez veía desde dentro las instituciones: el aparato burocrático, la multiplicidad de sedes, las soluciones imaginativas para encontrar siempre el consenso aunque eso suponga renunciar a un proyecto claro de futuro para Europa. Y entre el frío funcionariado comunitario entendí por qué Jacques Delors decía aquello de que a Europa le falta el alma.


			Y de nuevo volví a preguntarme qué hubieran pensado ellos, los llamados «Padres de Europa». Comencé por leer sus memorias, y continué hurgando en los archivos digitales de las instituciones. Todo un tesoro de documentos oficiales, cartas, actas de las reuniones, fotografías, vídeos y recortes de periódico de la época.


			Poco a poco los personajes iban cobrando vida en mi imaginación. Por un lado me cautivó su personalidad y sus experiencias vitales. Elegí a cinco «Padres fundadores» como protagonistas principales, aunque fueron muchas más las personas que abrieron el camino de la construcción europea. Sin la aportación de los intelectuales, los filósofos, los empresarios, los sindicalistas y los movimientos ciudadanos por la Europa unida, los jefes de gobierno jamás habrían logrado que el proyecto despegara, ni habrían tenido una base sólida de valores y pensamiento sobre el que edificar la construcción política. Por eso mi primer capítulo tenía que ser el Congreso de La Haya.


			Después me encontré con la dificultad estilística de combinar dos objetivos: conocer la trayectoria vital y el pensamiento de los cinco protagonistas, y al mismo tiempo verles en acción: abrir una ventana para que el lector entre en las salas de las discusiones, escuche y vea sus peleas, sus reencuentros, sus desilusiones y sus celebraciones. La solución que encontré fue escribir un libro digamos «cremallera», en el que los capítulos impares reconstruyen un espacio de tiempo de aproximadamente dos años de la integración europea —empezando por el Congreso de La Haya en 1948 y terminando por la firma de los Tratados de Roma en 1957— y los cinco capítulos pares son un flashback con la biografía de cada uno de los protagonistas desde su nacimiento hasta el momento en que converge con el relato cronológico. Por eso los capítulos impares están escritos en presente mientras que en los pares el tiempo verbal es pretérito.


			Precisamente porque he tratado de dejar hablar a los personajes, no hay en el relato juicios de valor, interpretaciones ni conclusiones. Espero que cada lector saque las suyas. Sí que hay perspectivas subjetivas de los acontecimientos, pero he tratado en cada caso de meterme en la cabeza y el corazón de los personajes. Quizás sea arriesgado, pero para hacerlo me he basado no solamente en sus memorias y correspondencia, sino también en el testimonio de personas que los conocieron o que han dedicado la vida a estudiarlos. También he viajado a sus lugares de origen, he visitado sus casas —varias son ahora museos— y diría que he llegado a tener una amistad con ellos.


			A pesar de sus personalidades tan diferentes, tenían en común la virtud de combinar una visión del ideal al que querrían llevar a nuestras sociedades con un realismo muy pragmático para comprender las carencias del ser humano, combinados con una flexibilidad para ir adaptando las decisiones inmediatas sin perder de vista su horizonte más elevado. También compartían, por su experiencia en dos guerras mundiales, un ansia auténtica de dejar un legado a las generaciones futuras. Y no querían fiar este legado a la voluntad de los que habrían de seguirles: porque la buena voluntad no basta, y mientras que construir exige un gran esfuerzo y mucha paciencia, la destrucción es a menudo inesperada y fulminante. Por eso pusieron tanto empeño en las instituciones.


			¿Y las raíces cristianas? Yo diría —y también lo creen las personas que he entrevistado— que los tres democristianos, Schuman, De Gasperi y Adenauer, nunca pensaron en mencionar la religión en ningún documento oficial, a pesar de que públicamente hablaran de los valores cristianos que inspiraban sus acciones. No hacía falta, les parecía innecesario. Y sin embargo, tanto Jean Monnet como Paul-Henri Spaak, que eran agnóstico y ateo respectivamente, reconocían que el cristianismo era un factor positivo de cohesión en la historia de los pueblos de Europa. 


			Lo que consiguieron estos cinco «padres» y todos los demás pioneros de la Europa Unida —entre los que hay alguna mujer, pero más bien pocas— fue identificar que la paz en Europa y el proyecto común estaban por encima de las diferencias personales e ideológicas, y supieron tejer lazos de confianza para lanzarse a la aventura política más audaz de la Historia.
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				Mapa de las casas museo de los Padres de Europa. Adenauer, Schuman, De Gasperi y Spaak eran hombres de frontera, a caballo entre Estados limítrofes marcados por la diversidad lingüística. Por su parte, Jean Monnet nació en la costa atlántica de Cognac, volcada en el comercio de su licor desde hace siglos hacia el Reino Unido, aunque su casa museo se encuentra en Montfort-L’Amaury, cerca de París.


			


		











			MAYO DE 1948: 
UNA NUEVA EUROPA ARRANCA EN LA HAYA 
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				Congreso de La Haya, organizado por el Movimiento Europeo bajo la presidencia de  Winston Churchill 
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7 de mayo de 1948


			«Europa está amenazada por sus propias tendencias suicidas», anota Salvador de Madariaga en un diminuto cuaderno que suele llevar en el bolsillo. Mientras observa las calles de La Haya a través del cristal del automóvil, rememora los capítulos más oscuros de la historia reciente de Holanda y de Europa. Han transcurrido tres años desde el final de la ocupación alemana y el cese de los combates, pero las heridas de la guerra permanecen abiertas en los edificios de la ciudad holandesa y en el ánimo de sus habitantes.


			Todavía está presente en la memoria colectiva la muerte, por error, de 500 personas durante un bombardeo amigo en marzo de 1945, apenas un mes antes de la liberación. Al atravesar el otrora populoso barrio de Bezuidenhout, los escombros testimonian la tragedia. Aquel día, la Real Fuerza Aérea Británica pretendía neutralizar una instalación de misiles V-2 en un parque cercano, pero un error de cálculo lanzó las bombas sobre los habitantes de Bezuidenhout.


			En el coche acompaña a Madariaga su amigo Josep Trueta, un prestigioso cirujano barcelonés al que ha conocido en su exilio en Londres. Ambos dan clase en la Universidad de Oxford: Madariaga de literatura, y Trueta de medicina. El catalán inventó una famosa técnica para curar heridas de bala y metralla que ha evitado numerosas defunciones y amputaciones, primero en la Guerra Civil española y luego en la gran contienda, labrándose un nombre en la comunidad médica internacional. 


			El chófer, que los ha recogido en el puerto y ha de conducirlos hacia el Parlamento holandés, escruta cada gesto de los pasajeros, invitados especiales del alcalde. Madariaga y Trueta observan por la ventanilla sin apenas cruzar palabra. Este continente, destrozado por dos guerras, aún no es consciente de su propia identidad, piensa el escritor. Aún no ha tomado conciencia de sí mismo, de la riqueza de la variedad de sus pueblos, de la necesidad de unirse para cerrar definitivamente el paso a la barbarie. Frente a las voces obsoletas que reclaman mano dura contra Alemania, otros predican la necesidad de evitar los errores que siguieron a la Primera Guerra Mundial y construir, esta vez sí, un nuevo orden. 


			En esta mañana primaveral y soleada, se dan cita en La Haya los principales grupos e individuos que desde hace décadas propugnan la unidad de Europa. Es hora de pasar de las palabras a la acción. El propio Madariaga es uno de los organizadores, y le ha pedido a su amigo Josep que le acompañe. Desde que trabajó en el departamento de Desarme en la Sociedad de Naciones en los años veinte, el diplomático y escritor español se ha ganado la reputación de pacifista. Defiende sus ideas desde las páginas de sus libros, pero también a través de la política, y por eso mantiene reuniones con otros españoles exiliados y opositores del dictador Francisco Franco, y a nivel europeo ha fundado el año pasado la Internacional Liberal, para agrupar a los partidos liberales de Europa. Confía en que la asamblea que está a punto de reunirse en La Haya siente las bases del futuro de Europa. De una Europa nueva, sin guerras, sin odios heredados. 


			La expectación es grande, ya que la reunión ha despertado muchas ilusiones y asisten importantes personalidades de todo el mundo, incluidos observadores de América. Sin duda el gran protagonista de esta cumbre, al que todos quieren ver, es el ex premier británico Winston Churchill. Hace un año encargó a su yerno, el diputado conservador Duncan Sandys, que coordinara a los movimientos proeuropeos de todos los países y estableciera una organización permanente. El resultado es el Comité Internacional por la Unidad de Europa, que Sandys preside y que fusiona entre otros el Movimiento por la Europa Unida, creado por Churchill; la Unión Europea de Federalistas; la Internacional Liberal de Madariaga, y los Nuevos Equipos Internacionales, una organización católica transeuropea. También se ha unido la Liga Independiente para la Cooperación Europea, que fundó el expresidente belga Paul Van Zeeland para fomentar la cooperación económica. 


			Han confirmado su asistencia casi 800 mandatarios, intelectuales, empresarios, sindicalistas, científicos y artistas de renombre. La logística requiere considerables dosis de imaginación. Con la carestía de la posguerra, el desabastecimiento y tantos inmuebles aún derruidos, el senador holandés Pieter Adriaan Kerstens, presidente del comité organizador, se las ha visto y deseado para garantizar el alojamiento y la manutención de todos. La buena voluntad de los ciudadanos de La Haya y sus alrededores suple las carencias: restaurantes y cafés han contribuido preparando menús y bocadillos a precio reducido. A falta de habitaciones de hotel, muchas familias han ofrecido sus casas para albergar a las delegaciones.


			Los vecinos se han volcado con esta cumbre, y ya esperan ansiosos la llegada de los invitados asomados a las ventanas frente al Parlamento o acodados en las calles aledañas al histórico palacio del Ridderzaal, o sala de los caballeros. Los edificios están engalanados con flores y banderas, alternando las enseñas multicolores de los países participantes con el nuevo símbolo de la Europa unida: una enorme letra E en rojo sobre fondo blanco. 


			A mediodía se presentan los primeros invitados. Tras recoger sus acreditaciones y los cupones de descuento para los restaurantes locales, los delegados aprovechan para comer antes de que comience la sesión, a las 2:15 pm. Los jóvenes activistas están impacientes y van ocupando las sillas al fondo de la enorme nave. Una sala con máquinas de escribir y teléfonos instalados en el segundo piso facilitarán el trabajo de la prensa. En el sótano se ha habilitado una zona de descanso con bebidas frescas, una oficina de información turística y una ventanilla de correos y telégrafos.


			Poco antes de las 2 pm la princesa Juliana y su marido, el príncipe Bernardo , entran en la Sala de los Caballeros, que ya está repleta de delegados... y alguna que otra delegada. La reina Guillermina se ha implicado personalmente en los preparativos, aunque por su edad avanzada ha cedido a su hija la presidencia. El imponente salón, decorado con el escudo de armas de los condes de Holanda, recuerda el origen de este castillo, construido por un antepasado de la reina Guillermina en el siglo XIII.


			Los príncipes saludan ceremoniosos y suben al estrado cubierto por un palio. Junto a la familia real toman asiento los organizadores: Salvador de Madariaga, los intelectuales Henri Brugmans y Denis de Rougemont; los ex primeros ministros Paul Van Zeeland y Paul Ramadier. Cuando el viejo y corpulento Churchill entra en la abarrotada sala, todos se levantan a rendirle una gran ovación. Se ha erigido como el gran liberador de Europa frente a Hitler y por todas partes despierta admiración. Detrás de él aparece su yerno Sandys, que ocupa el puesto contiguo al de Madariaga.


			El alcalde, Willem Adriaan Johan Visser, abre formalmente la sesión dando la bienvenida a los asistentes. Churchill se enciende un puro y mira en derredor. Está satisfecho, ha logrado la gran cumbre que se proponía. A pesar del fervor que despierta ante las multitudes, no todos  rinden pleitesía al británico. Desde un asiento en las primeras filas observa contrariado el ministro de Exteriores italiano, Carlo Sforza. No le hace gracia el protagonismo que ha adquirido Churchill, que no es santo de su devoción. A sus 73 años y con una vida dedicada por entero a la diplomacia, Sforza es una figura clave en el gobierno de Alcide De Gasperi. Juntos han diseñado la política italiana de posguerra, marcada por el objetivo de volver a Europa como un país democrático y estable. Es consciente de que Italia, recién salida del fascismo, no puede liderar la construcción de Europa. Al menos Churchill tiene el carisma político para convencer al auditorio, si bien su proyecto a largo plazo difícilmente coincidirá con el de Sforza y De Gasperi.


			Tampoco a Henri Brugmans y a Denis de Rougemont les gusta el liderazgo que se ha autoasignado Churchill, pero por otros motivos. A estos dos intelectuales les molesta que el proyecto de unidad europea se vea secuestrado por un mal entendido atlantismo que coloca a Europa ante una disyuntiva imposible, la maniquea elección entre uno de los dos bloques: o el capitalista americano o el comunista soviético, como si no hubiera otra opción. 


			Brugmans y Rougemont creen en un federalismo humanista, inspirado en la filosofía del personalismo. A medio camino entre el individualismo que propugna el capitalismo liberal y las masas del marxismo colectivista, los llamados «personalistas» colocan a la persona, con su dimensión espiritual y social, en el núcleo de la acción política. Este es el modelo que Brugmans y Rougemont quieren para Europa. Por eso preferirían una iniciativa puramente europea, y no construir Europa a partir de una institución diseñada por el eje anglosajón. 


			Sin embargo, los acontecimientos no acompañan: como los europeos no parecen capaces de actuar racionalmente, Estados Unidos ha venido a poner orden en la vieja Europa. Con su ofrecimiento de ayuda económica a aquellos países que coordinen sus planes de recuperación han logrado establecer un marco de cooperación permanente entre los antiguos contendientes. El general Marshall ha prometido créditos favorables para restaurar edificios, calles, carreteras, para reactivar la agricultura y la industria malparada. Sin esa ayuda, en las naciones europeas se instalaría el paisaje del hambre y la ruina. A través de su ayuda financiera los estadounidenses han conseguido que los europeos establezcan la Organización de Estados para la Cooperación Económica (OECE). 


			Tanto a la delegación americana presente en La Haya como a Churchill les gustaría que la OECE fuera la base sobre la que se construyera la Europa Unida: un órgano permanente de cooperación, vinculado con Estados Unidos. La agenda conservadora y atlantista de Churchill contrasta con el federalismo personalista al que aspiran Sforza, Rougemont y Brugmans. También ha recibido críticas en el Reino Unido por parte del Partido Laborista, que incluso ha pedido a sus miembros que no participen en este congreso.


			Eso explica la ausencia del socialista belga Paul-Henri Spaak. Aunque admira el liderazgo mostrado por Churchill durante la guerra, no ha querido ofender a sus compañeros progresistas británicos. Con todo, muchos laboristas han desoído la consigna oficial y han venido, conscientes de que hay muchos hoy en La Haya que no comparten el mensaje político de Churchill y que están aquí para trabajar por Europa, más allá de las ideologías. 


			Terminadas las palabras de bienvenida del alcalde, Churchill, con su inconfundible silueta rechoncha, avanza hacia el estrado envuelto en los aplausos y la expectación del auditorio. Saluda a sus altezas reales, a las diferentes autoridades… y ante todo, a los alemanes. La delegación alemana, que no es muy numerosa ni está compuesta por primeras figuras, lo agradece. La encabeza el exalcalde de Colonia, Konrad Adenauer, que asiente cortésmente ante la mención del inglés.


			«Que Europa esté unida es una necesidad vital para Europa y para el mundo en este periodo difícil —dice Churchill—. Desde que evoqué este problema en 1946 en Zúrich [2] y desde el lanzamiento en enero de 1947 de nuestro movimiento británico por una Europa unida, los acontecimientos han dado a nuestro proyecto un giro que supera nuestras expectativas». Propone trabajar juntos por la consolidación económica de los 16 países de la OECE y elogia el pacto militar firmado en Bruselas por cinco potencias. Un pacto que, en ningún caso, considera a Alemania como el enemigo.


			«Europa necesita todo lo que los franceses, todo lo que los alemanes, todo lo que cada uno de nosotros pueda aportar —añade—. Para nosotros, el problema alemán es relanzar la economía alemana y devolverle su prestigio de antaño, sin por eso exponer a sus vecinos y a nosotros mismos a un nuevo refuerzo de su capacidad militar». 


			A las 4:15 pm, con puntualidad británica, concluye Churchill su discurso y la conferencia se interrumpe durante un cuarto de hora. Cuando a las 4:30 pm toca reanudar la plenaria, a Paul Ramadier le cuesta que todo el mundo vuelva a su lugar y se haga un poco de silencio para comenzar la sesión que debe presidir. El ex primer ministro francés, además de un histórico de la resistencia, es uno de los padres de la Constitución de la IV República. Hasta hace apenas unos meses ejercía de primer ministro, pero el malestar social, las continuas huelgas y movilizaciones le obligaron a dimitir el pasado noviembre. Le ha sucedido un gobierno del partido conservador, el Movimiento Republicano Popular, con Robert Schuman a la cabeza. Ramadier no ha perdido un ápice de pasión, y entusiasma a la sala con su vehemente discurso, que finaliza al grito de «¡Europa o muerte!».


			Le sigue en el estrado el conde Richard Coudenhove-Kalergi, que asiste con su esposa como integrante de la delegación francesa pero que constituye por sí mismo una institución. A sus 54 años se ha erigido en una de las voces más respetadas del europeísmo. Marcó un hito al lanzar, en 1922, un llamamiento a crear la «Paneuropa» con un manifiesto. Ahora recuerda tantos años de esfuerzos: «Este congreso marca el 25 aniversario del Movimiento paneuropeo, 25 años de lucha por una Europa en paz y en libertad. No es mucho en el curso de la historia, pero sí lo es para una generación humana». 


			No podía faltar una mención al precursor, a Aristide Briand. El discurso del presidente francés ante la Sociedad de Naciones llamando a un proyecto de Federación europea, el 5 de septiembre de 1929, intentó trasladar a la política el manifiesto de Coudenhove-Kalergi. Pero falló, y los peores augurios se hicieron realidad. «Si hubiera tenido éxito, no habrían existido ni el Tercer Reich ni la II Guerra Mundial», dice el conde. Es hora de hacer realidad ese sueño: «¡Pido una constituyente continental, con diputados europeos!».


			Brugmans apoya la moción. Sí, es preciso convocar una asamblea constituyente para comenzar a federar Europa sobre unas bases democráticas comunes. Eso es lo que defiende en su intervención. Reclama unidad. Europa es la «cuestión previa», el fin superior a cualquier división ideológica, a cualquier interés económico, a cualquier afán de primacía nacional. La II Guerra Mundial ha terminado, pero el telón de acero vuelve a ensombrecer el panorama europeo con la posibilidad de una nueva guerra. «Lo primero es federar Europa —insiste Brugmans—. En un mundo que parece abocado a un conflicto, los pueblos europeos corren el riesgo de ser las primeras víctimas. Desmembrados e impotentes, soportan pasivamente las vicisitudes de la política internacional».


			«Más allá de los tratados, siempre revocables, más allá de conciliábulos siempre susceptibles de estancarse, queremos que se creen instituciones europeas federales, que tengan fuerza de autoridad, capaces de cristalizar una nueva sociedad de pueblos. Porque, digámoslo ante un mundo que tiene razón para el escepticismo: no nos interesa en absoluto, pero absolutamente nada, las construcciones diplomáticas al estilo de la antigua Sociedad de Naciones o de una ONU europea, paralizada por el derecho a veto».


			Madariaga asiente. Ha sufrido en primera persona las carencias y fracasos de la Sociedad de Naciones, pues participó en su puesta en marcha en Ginebra tras la Gran Guerra. Al final de la sesión se aproxima a comentarla con Brugmans, y juntos se dirigen al hotel para descansar brevemente y cambiarse antes de la cena.


			Tras una recepción ofrecida por el gobierno holandés en el palacio de Wassenaar, los participantes toman el tranvía hasta el paseo marítimo, donde se encuentra la Scheveningen Kurhaus, un imponente palacio, hoy convertido en hotel, donde se servirá la cena durante los días del congreso. 


			Construido a finales del siglo XIX sobre unos baños termales, el Scheveningen Kurhaus es uno de los hoteles más exclusivos de Europa. El gran hall con su balaustrada y sus sofisticadas lámparas va recibiendo a los comensales, anunciados por un altavoz al pasar hacia el comedor. Aquí se aloja Winston Churchill con su esposa. También Anthony Eden, ministro de Exteriores del gobierno conservador. Tan apuesto, con su bigote al estilo del actor de moda, Clark Gable, es el centro de atención de las señoras. 


			El trato de favor a los ingleses por parte del alcalde no ha gustado a la delegación francesa. Se quejan de que mientras los británicos se alojan en los hoteles más lujosos, ellos están dispersos, algunos a varios kilómetros de La Haya. 


			Para Konrad Adenauer, las recepciones, los banquetes y la etiqueta no son más que un engorro. El alcalde siempre ha sido un hombre austero, poco aficionado a la vida social y mucho menos al lujo. Y además ahora está de luto por la muerte de su esposa, Augusta, hace tan solo dos meses. Si está aquí, en La Haya, y en este espectacular hotel, es por política. O mejor dicho, por sentido del deber: se considera responsable de sacar a su país de la crisis y de la vergüenza del nazismo. Esta es una ocasión inigualable para codearse con los grandes líderes de Europa de igual a igual, no como vencedor y vencido.


			Al escuchar que ya ha llegado Winston Churchill, se acerca a saludarlo en el salón, antes de que tome asiento a una de las mesas principales. Le agradece sus gestiones para evitar la partición de Alemania. Antes de que acabara la contienda, circulaba entre los aliados una propuesta para dividir Alemania en cuatro. El llamado Plan Morgenthau (ideado en EE UU y apoyado por amplios sectores en el Reino Unido y en Francia) pretendía cambiar el modelo productivo para que Alemania dejara de ser una potencia industrial y se convirtiera en una economía agrícola. Además, proponía partir el país, dando el oeste a Francia, el este a Polonia, y dividir el resto entre un Estado al norte y otro al sur. Así ya no habría más ambiciones expansionistas de la Alemania prusiana. Aunque todavía existen defensores de una partición de Alemania, el Plan Morgenthau está desactivado por las muchas críticas que despertó. La más enérgica, la de Churchill.


			El británico acepta las palabras de agradecimiento de Adenauer y le transmite sus mejores deseos. Ha oído hablar de él. El exalcalde de Colonia estuvo apartado de la política primero por los nazis durante años y luego cuando el Reino Unido se hizo cargo de Renania, su región, como potencia vencedora, en 1945 [3]. El veto británico solo duró dos meses, pero como su cuñado Suth le había reemplazado en la alcaldía, Adenauer ha dedicado estos dos años a recorrer Alemania y a formar un nuevo partido: la Unión Democristiana (CDU), que ahora lidera. 


			Desde el fallecimiento de Gusie, como cariñosamente llamaba a su esposa, el pasado 3 de marzo, se ha volcado de lleno en el trabajo y no piensa en otra cosa que en llegar a ser canciller. Sus hijos ya son mayores, a pesar de que Gusie era su segunda esposa, bastante más joven que él. A sus 72 años, jamás pensó que la sobreviviría.


			Las últimas semanas fueron muy duras, pues apenas pudo verla. Al principio de la enfermedad pasaba las horas junto a su lecho. Luego la autoridad británica le impuso un estricto control de movimientos y le impedía vivir junto a su familia. Tan solo le permitían ver a Gusie unas horas. Aun así, ella se levantaba y le preparaba algunos sándwiches y un termo con café para él y para su chófer, sabiendo que malcomían por las carreteras alemanas. Ese alejamiento forzoso de su mujer en las horas más difíciles será la parte más dura de perdonar a los ingleses. Pero ahora toca tragarse los sentimientos para trabajar por el futuro.


			En los últimos dos años, Adenauer ha hecho todo lo posible por erigirse en interlocutor de los aliados, y este contacto personal con Churchill le traerá ventajas. También quiere ver a los franceses del MRP. Aunque su presidente, George Bidault, no ha venido a La Haya, sí lo ha hecho su mano derecha, Robert Bichet, diputado e íntimo de Bidault desde que lucharon juntos en la resistencia. El objetivo de Adenauer esta noche es rematar su estrategia de neutralizar a Joseph Müller, el candidato de los partidos conservadores de Occidente para liderar Alemania. Afortunadamente, Müller no está en La Haya, un buen presagio para Adenauer.


			La historia de este político bávaro ha conquistado a los americanos, que lo han convertido en su candidato favorito. A sus 50 años, Müller es una figura atractiva de la resistencia católica contra Hitler y un futuro prometedor. ¡Además, se ha ganado ya la confianza de Estados Unidos, del MRP francés, de la Democracia Cristiana en Italia y hasta de la Santa Sede! Los militares americanos lo liberaron del campo de concentración de Dachau al final de la guerra y los servicios secretos lo trasladaron a la isla de Capri, en Italia, para interrogarle. Antes de regresar a casa, en mayo de 1945, pasó por Roma para mantener una audiencia con el papa Pío XII y una entrevista con el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi. Al italiano le causó muy buena impresión, y lo recomendó a sus amigos del MRP como un buen contacto. 


			Los franceses tomaron buena nota de la consideración de De Gasperi, y de hecho, hace dos años, Müller fue el único alemán invitado al congreso del MRP. Tanto a Georges Bidault como a Robert Schuman les cayó muy bien, y esperaban verlo prosperar en la política alemana. Felizmente para Adenauer, Joseph Müller ha ido desacreditándose por sí mismo: sus mensajes en los últimos meses a favor de un acercamiento a la URSS como estrategia para lograr la reunificación alemana no ha caído bien ni en Washington ni en Londres. Adenauer piensa todo lo contrario: una Alemania democrática no puede esperar nada de Moscú.  


			El MRP parece haber aceptado de buen grado el liderazgo de Adenauer, con el que trata de establecer lazos más estrechos. A Robert Bichet también le interesa hablar con Adenauer. Por eso al acabar los postres, cuando algunos de los comensales salen a la terraza para disfrutar de la brisa del mar, Bichet se acerca a la mesa de los alemanes, donde Adenauer conversa con el abogado Heinrich von Brentano y el profesor Walter Hallstein.


			Para sorpresa de otras delegaciones, que observan de reojo la interacción entre franceses y alemanes, Bichet y Adenauer se saludan cortésmente y salen juntos al paseo marítimo. Ignoran los curiosos que ambos se conocieron en una reunión secreta en Suiza el pasado mes de marzo. Aunque la opinión pública francesa rechazaría ahora mismo cualquier contacto formal con Alemania, Bidault considera que hay que comenzar los intercambios informales cuanto antes. Por eso ha montado un sistema de reuniones secretas de líderes conservadores de Europa. Lo han llamado el «Círculo de Ginebra», por la ciudad en que se encuentran. Un amigo de Bidault llamado Victor Koutzine les deja su apartamento para que allí se coordinen los líderes europeos de inspiración cristiana. 


			La primera vez que el MRP contactó con Adenauer, hace dos meses, fue para invitarle a una de estas reuniones, a la que también asistieron Müller y el propio Bidault. Adenauer aceptó sin condiciones. Al próximo encuentro, fijado para el mes de octubre, ha pedido ir solo en representación de Alemania. Jamás aceptará un acercamiento a Moscú y no quiere discutir de estos temas frente a Müller. El MRP comparte su análisis sobre la imposibilidad de una cooperación con Moscú, y tanto Bidault como Bichet se han dado cuenta de que el viejo alcalde, con su veteranía en política, es la persona que los franceses necesitan en Bonn.


			Durante su paseo, Bichet pregunta a Adenauer por un proyecto que barajó con Bidault en Ginebra: controlar de forma conjunta la producción del carbón y del acero entre Francia y Alemania. A Bidault le interesó esta idea y quedaron en seguir hablando. Después de la reunión, el alemán dio a Koutzine un mensaje para Bidault: que buscara un grupo de expertos franceses para que estudiaran el proyecto, y que él encargaría lo mismo a unos expertos alemanes.


			Por su parte, Robert Bichet trae a La Haya un mensaje de Bidault: están estudiando el proyecto de la siderurgia. Pero también le transmite una petición expresa de su jefe: que decida si quiere participar en el proyecto de los Nuevos Equipos Internacionales. Se trata de una organizacion creada por Bidault y este tiene mucho interés en contar con la CDU.


			Desde antes incluso de que acabara la guerra, Bidault estaba empeñado en crear unos «equipos de trabajo» entre partidos de inspiración cristiana. En realidad la idea no es suya, sino del italiano don Luigi Sturzo. Este sacerdote católico que en 1919 fundó el Partido Popular Italiano, impulsó la creación del Secretariado Internacional de Partidos Democráticos de Inspiración Cristiana (SIPDIC) en 1926, siguiendo el ejemplo de la Internacional Obrera y Socialista establecida en 1923. Pero no prosperó. Sturzo acabó marchándose a Londres y a Estados Unidos exiliado primero por la dictadura de Mussolini y luego por la II Guerra Mundial.


			En 1944, Bidault lo visitó en Nueva York y le propuso convocar a los partidos democristianos de Europa en cuanto acabara la guerra. El italiano le brindó todo su apoyo y sus contactos, de manera que en 1945, acabado el conflicto, los franceses tomaron la iniciativa invitando a otros líderes al congreso en París del MRP. Bichet quedó encargado de montar la futura organización.


			Durante los dos últimos años Bichet ha trabajado discretamente en este proyecto, al que han bautizado como «Nuevos Equipos Internacionales» o NEI. En 1946 viajó a Bélgica, Austria e Italia para reunirse, entre otros, con Van Zeeland y con De Gasperi. En general encontró buena disposición, aunque cada uno querría ver una organización muy diferente. 


			Por fin los NEI se constituyeron formalmente en Lieja en marzo de 1947 y Bichet es su presidente, pero todavía su estructura y alcance son confusos. No agrupa oficialmente a los partidos políticos, sino a los miembros que se inscriben a título personal. La etiqueta de «cristiano» es la que origina los problemas y la razón del nombre tan opaco de los NEI. Los italianos y los austríacos insisten en crear una Internacional Democristiana, con todas sus letras, pero los franceses y los belgas se niegan. No pueden aceptar que la palabra «cristiano» aparezca en las siglas de una organización política. Limita demasiado, rompe los principios laicos de la República Francesa y denota una deriva clerical que no ven con buenos ojos. Los holandeses comparten esta visión.  


			En su reunión en Ginebra, Bichet pidió a Adenauer que organizara una delegación alemana para las NEI, pero aún no ha recibido respuesta. Aunque el francés no lo sabe, Adenauer intenta ganar tiempo para tener un mayor control sobre su propio partido. Además, no le interesan demasiado los NEI ni las discusiones bizantinas sobre el nombre o el papel de la religión. Le interesan más los encuentros secretos del Círculo de Ginebra porque le permiten un contacto directo con Francia. Discretamente pueden abrirle paso hacia la recuperación de la plena soberanía de Alemania y a encontrar legitimidad internacional y apoyos políticos para convertirse en canciller.




			Sábado 8 de mayo


			Los delegados comienzan a llegar al Ridderzaal en torno a las nueve de la mañana. Esta vez los grandes discursos dejan paso a tres mesas de trabajo sectoriales: una económica, otra política y otra cultural. Por los pasillos se cruzan políticos, empresarios, profesores de universidad y sindicalistas que tratan de encontrar el salón donde se debatirán las cuestiones económicas y sociales. 


			Resulta curioso ver a los delegados de la CGT, sobre todo venidos de Francia, departir con empresarios de ilustres familias como los industriales italianos Adriano y Massimo Olivetti. Varios banqueros, representantes de algunas cámaras de comercio europeas y renombrados profesores de universidad buscan la sala donde se reúne la comisión económica. Paul Van Zeeland, que va a presidir esta comisión, encabeza la comitiva. Los organizadores, identificados con una tarjeta azul en la solapa, indican a los participantes el camino. A la cultural asistirán Rougemont, Brugmans y Madariaga, además de artistas, músicos, arquitectos y escritores consagrados como el británico T. S. Eliot o el periodista americano Walter Lippman. Juntos suben las escaleras hacia el primer piso, a la sala adyacente a la comisión económica, mientras los participantes de la política salen del edificio principal para dirigirse a un salón más amplio, situado en el exterior, junto al jardín botánico. 


			Los franceses acaparan la comisión política. Muchos son históricos de la resistencia, como Paul Reynaud, Léon Blum y Eduard Daladier. Este último fue juzgado y entregado a Alemania en 1942 y estuvo en la cárcel hasta su liberación en 1945. Otros son menos conocidos, como el joven a quien el primer ministro francés Robert Schuman acaba de encargar la cartera de los excombatientes, François Mitterrand. Como Schuman no ha venido, lo ha enviado a él, acompañado de Pierre-Henri Teitgen, ministro de las Fuerzas Armadas.


			Entre los italianos destacan dos figuras: el ministro Sforza y el incombustible Altiero Spinelli, un prominente europeísta de la talla de Coudenhove-Kalergi, aunque mucho más joven. Su evolución le ha llevado de la defensa del marxismo, por la que los tribunales fascistas le condenaron a 16 años de prisión, a defender la federación europea. 


			Habla y escribe prolíficamente sobre una Europa unida en lo político, lo económico y lo social, enraizada en la libertad y la democracia parlamentaria. Su manifiesto por Europa, que escribió durante su cautiverio en la isla de Ventotene con su amigo y compañero Ernesto Rossi en 1941, marcó un hito en la literatura europeísta y proporcionó material práctico a los federalistas para defender un proyecto político viable. 


			Spinelli lleva cinco años en libertad y desde que ha salido de la cárcel todo su tiempo lo dedica a abanderar a la causa federalista a través de la organización que ha fundado: el Movimiento Federalista Europeo. Su influencia en la comisión política es grande.


			En las tres salas trabajan sobre borradores de resoluciones que han preparado los organizadores y que han circulado entre los delegados antes de venir. La más ambiciosa, sin duda, es la propuesta lanzada por Spinelli de crear una Asamblea que represente a los ciudadanos y sirva de contrapeso a los gobiernos.


			A algunos les cuesta pensar en órganos de gobierno comunes sin antes superar escollos más urgentes y potencialmente explosivos, como la cuestión del Ruhr y del Sarre. Éste es en realidad el tema caliente del debate porque, en último término, se trata de las fronteras alemanas después de la guerra y de su capacidad industrial y siderúrgica. El Sarre ha adquirido un estatus independiente —y como delegación independiente participa en este congreso— mientras que el Ruhr, por ahora, lo gestionan los aliados. Pero ninguna de las dos situaciones es aún definitiva. 


			El diputado e influyente dirigente del MRP Maurice Schumann pide abiertamente la anexión a Francia del territorio germano hasta el Rin, para establecer el río como frontera natural. También los gaullistas apuestan por el desmembramiento de Alemania.  


			Adenauer tiene que morderse la lengua. No soporta la prepotencia de Maurice Schumann y ese aire paternalista cuando habla del «problema alemán», ni cuando cita un número especial de la revista L’Esprit publicado hace unos meses para justificar la necesidad de «re-educar» al pueblo alemán antes de aceptarlo en la familia europea. Pero a Adenauer no le conviene causar una mala impresión, y mucho menos aparecer agresivo. Se comenta en los pasillos que la entrada de Alemania en una federación europea podría ser la solución para la cuestión del Ruhr.


			A la 1 pm se interrumpe la sesión para el almuerzo. Las acaloradas discusiones se trasladan a la mesa de los pequeños locales. Madariaga, Brugmans y Rougemont optan por el agradable menú de la Nueva Sociedad Literaria. Aprovechan el descanso para abordar un sueño que se traen entre manos: una universidad exclusivamente dedicada a estudios europeos. Allí los jóvenes aprenderán las raíces comunes del continente, lejos de los nacionalismos, de la historia coronada de victorias militares y leyendas de héroes de la patria. También vivirán la experiencia de la amistad y la camaradería. Aún tienen que encontrar financiación y una sede. Rougemont aplaude la universidad, pero propone además otra institución: un centro cultural donde se recuerde y se investigue esa historia común: desde Homero hasta Victor Hugo, casi tres milenios de piedras en la construcción europea que no pueden desdeñarse.


			 No son los únicos que se alargan en la sobremesa, llevados por las apasionadas conversaciones, con lo que la sesión de la tarde comienza con retraso. Como no terminan las resoluciones en el horario previsto, tienen que retomar los debates después de la cena en el palacio de Scheveningen. Aunque la noche es larga, los borradores de las resoluciones finales quedan listos para el último debate y aprobación al día siguiente.


	

			Domingo 9 de mayo


			Antes de votar las resoluciones, la presidencia invita a hablar a los participantes que no constituyen una delegación oficial, porque en sus países no hay democracia. Es el caso de los españoles, encabezados por socialista Indalecio Prieto. Aprovecha para explicar la situación política en España y para pedir a Europa que no dé la espalda a su país. Con discurso emocionado implora que aíslen al régimen de Franco, que ha colaborado con Hitler y Mussolini. Transmite la decepción de tantos españoles que han luchado por la libertad de Europa creyendo que los europeos ayudarían a liberar España, y se han dado de bruces con la indiferencia. 


			También estaba invitado el conservador José María Gil Robles, pero Franco ha conseguido evitar que saliera de Portugal, donde ahora reside exiliado junto con la familia real española. Cuando ya lo tenía todo preparado para el viaje, el dictador Salazar le advirtió de que si viajaba a La Haya no le permitiría regresar a Portugal, y al final se ha quedado en tierra.


			  Tras escuchar a varias delegaciones, la sesión se interrumpe y los participantes salen a tomar un tentempié antes de embarcarse en la multitudinaria excusión hacia Ámsterdam, donde un baño de masas dará su respaldo a la nueva Europa. A las 2:30 un tren especial sale de la estación Staat Spoor de La Haya. 


			A las 4 pm arranca la gran manifestación desde el Dam, cerca del palacio real y centro de la vida comercial de la ciudad portuaria. Cientos de banderas de todos los países europeos adornan las calles, también ondean en las casas particulares frente a los canales y sobre el ayuntamiento. Más de 10.000 personas han venido a escuchar los discursos y a ver las caras de los dignatarios. 


			A las palabras del alcalde de Ámsterdam siguen las de Ramadier y Brugmans —este último muy aclamado — y cierra el acto Winston Churchill, presidente honorario del Congreso de La Haya. Su condena de «todas las formas de tiranía totalitaria» arranca los aplausos de la audiencia. Después, acompañados por la banda municipal, cantan en varias lenguas un himno compuesto en holandés para la ocasión: «Europa Één» y cuyo texto les han repartido en unas cuartillas.


			La gran operativa logística tiene que trasladar ahora a los participantes al Palacio Scheveningen para el último gran convite. El tren especial parte a las 5:45 pm, para que dé tiempo a descansar un poco antes de ir de nuevo al palacio de la cena de gala, a la que asisten en torno a los 1.200 comensales. 


			Las mesas inmensas, cubiertas de tulipanes rojos, lucen además pequeñas banderitas con la E roja de Europa. El alcalde se ha preocupado hasta del último detalle, aunque no ha logrado solucionar el suministro de vino. Con la carestía el precio del vino ha subido a precios astronómicos y la cantidad que han conseguido los organizadores no da para todos, con lo que algunos tienen que brindar con agua. Con el postre, como en las grandes bodas, ofrecen puros, para deleite de Churchill, que se levanta e invita a todos a brindar por Europa. Todos le siguen con entusiastas aclamaciones.  


			Lunes 11 de mayo 


			Por la mañana, la primera resolución votada es la de la comisión económica, presidida por el belga Van Zeeland. En los pasillos, los más enérgicos se empeñan en negociaciones de última hora. Los liberales pretenden imponer su visión del mercado, y los sindicalistas se mueven para incluir también normas sociales. Consiguen que el texto final incluya que los trabajadores, a través de sus representantes, estén estrechamente asociados a la dirección económica de Europa. Finalmente, el texto se aprueba por unanimidad. 


			La resolución de la comisión política insta a los Estados europeos a transferir parte de sus derechos soberanos de cara a asegurar una acción económica y política común. También reclama la creación  de una Asamblea europea; la adopción de una Carta de Derechos Humanos, y el establecimiento de un Tribunal de Justicia que garantice la aplicación de la Carta con sanciones


			Por la tarde la clausura comienza a las 6:35 pm con la recitación de un poema compuesto para la ocasión por uno de los asistentes. Acto seguido se leen las resoluciones. Salvador de Madariaga se disculpa: no puede quedarse a escucharlas o perderá el barco.


			Denis de Rougemont lee una declaración: «La dignidad humana es el mayor logro de Europa, la libertad su auténtica fuerza. Ambas están en juego en nuestra lucha. La unión de nuestro continente se necesita ahora no solo para salvar las libertades que hemos conquistado, sino también para extender sus beneficios a toda la humanidad».


			Con casi una hora de retraso respecto al programa, el congreso se cierra a las ocho de la tarde. Unos salen satisfechos y otros, como Spinelli, con la decepción pintada en sus rostros. El resultado nace del equilibrio entre el realismo precavido de los delegados británicos y nórdicos, y el idealismo entusiasta de los federalistas italianos y franceses.


			Duncan Sandys y el Movimiento Europeo se comprometen a impulsar las resoluciones aprobadas y a traducirlas en medidas concretas que asuman los gobiernos. Proponen que los comités nacionales del Movimiento Europeo se pongan en contacto con el Ministerio de Exteriores y directamente con el primer ministro de sus países para convencerles de la necesidad de aplicarlas.




OEBPS/Fonts/StempelGaramondLTStd-BoldIt.otf


OEBPS/Images/mapa_de_europa_aclarado_fmt.png





OEBPS/Fonts/StempelGaramondLTStd-Italic.otf


OEBPS/Images/log_ee_fmt.jpeg
EH

ENCUENTRO





OEBPS/Fonts/StempelGaramondLTStd-Roman.otf


OEBPS/Images/9788490550793.jpg
VICTORIA MARTIN DE LA TORRE

EUROPA,
UNSALTOALO
DESCONOCIDO

—— e~ e e

Un viaje en el tiempo para conocer
a los fundadores de la Unién Europea






OEBPS/Images/1-La-Haye-1948_fmt.jpeg





